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Textos Literarios

UNA VISIÓN JASÍDICA DE SHAVUOT
COMO UN SOLO HOMBRE, CON UN ÚNICO CORAZÓN

Los sabios explican que cuando los judíos acamparon ante el Monte Sinaí eran como un solo hombre, “como un único corazón”. 

Todas las demás etapas de su viaje se vieron caracterizadas por diferendos e incluso riñas. No obstante cuando se dispusieron a recibir la Torá, los judíos se unieron en sentimientos de unidad y armonía. Esta unidad era un prerrequisito necesario para la entrega de Torá.

El sabio Hilel enseño que el amor hacia otro judío es la esencia de la Torá. Por eso, la Torá no podría haber sido entregada a un pueblo dividido.

EL VALOR DE UN JUDÍO

Para prepararnos a recibir la Torá, cada judío debe apreciar las virtudes que posee cada miembro de nuestro pueblo. 

Los sabios enseñaron que de haber faltado siquiera un judío, aún el mas simple, D¨s no hubiera entregado la Torá. 

De modo pues que la revelación recibida por cada judío, incluyendo a Moshé, Aarón y todos los conductores espirituales del pueblo dependía de la presencia de cada judío, incluso la del más simple de ellos.

Esto es lo que Rabí Leib, hijo de Sara acostumbraba a decir a aquellos Rabíes que explican la Torá. 

“Qué importa que expliquen la Torá!! Un hombre debe  hacer que sus acciones sean una Torá y que él mismo se vuelva una Torá… 

Una novedosa manera de abordar los conceptos, tomando esta idea de "Mi Pesaj le Shavuot" es reflexionando sobre una herramienta fundamental a la hora de transmitir los contenidos de Lomdim: El juego.
El juego, tal como afirma Caillois, es uno de los resortes principales del desarrollo de las manifestaciones mas elevadas de la cultura y transmite, posibilita y da forma a estos dos pilares de toda sociedad que estando en permanente tensión, se regulan mutuamente: libertad y ley.
Les proponemos con este texto reflexionar sobre un elemento de 
nuestra metodología de trabajo tan cotidiano e incorporado como 
natural en nosotros, pensando que habilitar la posibilidad del despliegue del juego transmite mucho más que su contenido manifiesto.

Extracto de “Los juegos y los hombres, la máscara y el vértigo” de Roger Caillois

Roger Caillois (Francia, 1913-1978):  Escritor, antropólogo y ensayista francés nacido en Reims. Viajero incansable y miembro del grupo surrealista, estudió Lingüística e Historia de las Religiones, fundando el Colegio de Psicología junto a George Bataille y la revista Diogène (1953). En esta publicación colaboraron entre otros, Adorno, Horkheimer, Marcuse, Kereny, Starobinsky, Levi Strauss y Foucault. 
Entre sus obras destacan, El mito y el hombre (1938), Estética generalizada (1962) y El río Alfeo (1978). En el texto ya clásico titulado Piedras, incluido en el libro La escritura de las piedras (1970), hace una deslumbrante construcción del mundo a partir de estos elementos que, imperturbables, han visto pasar los siglos. Dirigió la colección de literatura La cruz del sur, contribuyendo a difundir en Francia la literatura de Hispanoamérica. Jorge Luis Borges inició su fama y popularidad en Europa, a partir de las traducciones francesas de Roger Caillois. En 1971 fue elegido miembro de la Academia Francesa. Murió en París en 1978.
“…Todo juego es un sistema de reglas. Éstas definen lo que es o no es juego, es decir lo permitido y lo prohibido. A la vez, esas convenciones son arbitrarias, imperativas e inapelables. No pueden violarse con ningún pretexto, so pena de que el juego acabe al punto y se estropee por este hecho. Pues nada mantiene la regla salvo el deseo de jugar; es decir, la voluntad de respetarla. Es preciso jugar al juego o no jugar en absoluto. Ahora bien, “jugar al juego” se dice para actividades alejadas del juego e incluso fundamentalmente fuera de él, en las diversas acciones o los diversos intercambios a los cuales se trata de hacer extensivas algunas convenciones implícitas semejantes a las de los juegos. Tanto más conveniente es someterse a ellas cuanto que ninguna sanción oficial castiga al compañero desleal. Dejando simplemente de jugar al juego, éste se ha vuelto a abrir en el estado natural y ha permitido nuevamente toda exacción, toda treta o respuesta prohibida, que las convenciones precisamente tenían por objeto suprimir, de común acuerdo. Esta vez, lo que llamamos juego aparece como un conjunto de restricciones voluntarias y aceptadas de buen grado  que instauran un orden estable, a veces una legislación tácita en un universo sin ley.

La palabra juego evoca en fin una idea de amplitud, de facilidad de movimiento, una libertad útil, pero no excesiva, cuando se habla de juego de un engranaje o cuando se dice que un navío juega sobre su ancla. Esa amplitud hace posible una indispensable movilidad. El juego que subsiste entre los diversos elementos permite el funcionamiento de un mecanismo. Por otra parte, ese juego no debe ser exagerado, pues la máquina parecería desbocada. Así, ese espacio cuidadosamente calculado impide que se atasque o se desajuste. Juego significa entonces libertad, que debe mantenerse en el seno del rigor mismo para que este adquiera o conserve su eficacia.
Por lo demás, el mecanismo entero se puede considerar como una especie de juego en otro sentido de la palabra que un diccionario precisa de la manera siguiente: “Acción regular y combinada en las diversas partes de una máquina”. En efecto, una máquina es un puzzle de piezas concebidas para adaptarse unas a otras y funcionar concertadamente. Pero, en el interior de ese juego de otra especie, que le da vida. El primero es ensamble estricto y perfecta relojería, el segundo es elasticidad y margen de movimiento.

Los anteriores son significados variados y ricos que muestran cómo, no el juego mismo, sino las disposiciones psicológicas que manifiesta y desarrolla pueden en efecto constituir importantes factores de civilización. En general, esos distintos sentidos implican ideas de totalidad, de regla y de libertad. Uno de ellos asocia la presencia de límites con la facultad de inventar dentro de esos límites. Otro separa entre los recursos heredados de la suerte y el arte de lograr la victoria con el sólo concurso de recursos íntimos e inalienables, que no dependen sino de la aplicación del celo y de la obstinación personal. Un tercero opone el cálculo y el riesgo. Otro más invita a concebir leyes a la vez imperiosas y sin otra sanción que no sea su propia destrucción o indica que es conveniente contar con cierto vacío o cierta disponibilidad en el centro de la más exacta economía. 

Hay ciertos casos en que los límites se borran y la regla se disuelve, otros en cambio en que la libertad y la invención están a punto de desaparecer. Sin embargo el juego significa que ambos polos subsisten y que entre uno y otro se mantiene cierta relación. El juego propone y propaga estructuras abstractas, imágenes de ambientes cerrados y protegidos, en que pueden ejercitarse competencias ideales. Esas estructuras y esas competencias son otros tantos modelos de instituciones y de conductas. Con toda seguridad no son aplicables de manera directa a la realidad siempre confusa y equívoca, compleja e innombrable. Intereses y pasiones no se dejan dominar fácilmente en ellas. Allí son moneda corriente la violencia y la traición. Pero los modelos que los juegos ofrecen constituyen otras tantas anticipaciones del universo reglamentado por el que es conveniente sustituir la anarquía natural. 

Esa es, reducida a los esencial, la argumentación de un Huizinga cuando deriva del espíritu de juego la mayoría de las instituciones que ordenan a las sociedades o las disciplinas que contribuyen a su gloria. El derecho entra sin discusión en esta categoría: el código enuncia la regla del juego social, la jurisprudencia lo extiende a los casos de litigio y el procedimiento define la sucesión y la regularidad de las jugadas. Se toman precauciones para que todo ocurra con claridad, la precisión, la pureza y la imparcialidad de un juego. Los debates se realizan y el fallo se pronuncia en un recinto de justicia, de acuerdo con un ceremonial invariable, que evocan respectivamente el aspecto dedicado al juego (campo cerrado, pista o arena, tablero para damas o tablero de ajedrez), la separación absoluta que debe aislarlo del resto del espacio mientras dure la partida o la audición y, por fin, el carácter inflexible y originalmente formal de las reglas de vigor.   

En el intervalo de los actos de fuerza (en los que el juego ya no se juega), también existe en la política una regla de alternancia que lleva uno a uno al poder, y en las mismas condiciones, a los partidos opuestos. El equipo gobernante, que juega correctamente el juego, es decir, de acuerdo con las disposiciones establecidas y sin abusar de las ventajas que le da el usufructo momentáneo de la fuerza, ejerce ésta sin aprovecharla para aniquilar al adversario o privarlo de toda oportunidad de sucederlo en las formas legales. A falta de lo cual, se abre la puerta a la conspiración o al motín. En lo sucesivo, todo se resumiría en un brutal enfrentamiento de fuerzas que ya no serían atemperadas por frágiles convenciones: aquellas que tenían como consecuencia hacer extensivas a la lucha política las leyes claras, distantes e indiscutibles de las rivalidades contenidas.

No ocurre otra cosa en el terreno estético. En pintura, las leyes de la perspectiva son en gran parte convenciones. Engendran hábitos que, al final, las hacen parecer naturales.
En música, las leyes de la armonía, en el arte de versos las de la prosodia y de la métrica, y cualquier otra imposición, unidad o canon en la escultura, la coreografía o el teatro, componen igualmente diversas legislaciones, más o menos explícitas y detalladas, que a la vez guían y limitan al creador. Son como las reglas del juego al que él juega. Por otra parte, engendran un estilo común y reconocible en que se concilian y se compensan la disparidad de gusto, la prueba de la dificultad técnica y los caprichos del genio. Esas reglas tienen algo de arbitrario y, de encontrarlas extrañas o molestas, cualquiera está autorizado para rechazarlas y pintar sin perspectiva, escribir sin rima ni cadencia o componer fuera de los acordes permitidos. Al hacerlo ya no juega al juego sino que contribuye a destruirlo pues, igual que en el juego, esas reglas sólo existen por el respeto que se les tiene. Sin embargo, negarlas es al mismo tiempo esbozar las normas futuras de una nueva excelencia, de otro juego cuyo código aún vago será a su vez tiránico, domesticará la audacia y prohibirá nuevamente la fantasía sacrílega. Toda ruptura que quiebre una prohibición acreditada esbozará ya otro sistema, no menos estricto y no menos gratuito. 

La propia guerra no es terreno de la violencia pura, las convenciones limitan las hostilidades en el tiempo y en el espacio. Empiezan por una declaración que precisa solemnemente el día y la hora en que entra en vigor el nuevo estado de cosas. Termina mediante la firma de un armisticio o de un acta de rendición que precisa igualmente su fin. Otras restricciones excluyen de las operaciones a las poblaciones civiles, a las ciudades abiertas, se esfuerzan por prohibir el empleo de ciertas armas y garantizan el trato a los heridos y a los prisioneros. En épocas de guerra llamada cortés, hasta la estrategia es convencional. Las marchas y contramarchas se deducen y se articulan como combinaciones de ajedrez y llega a suceder que los teóricos estimen que el combate no es necesario para la victoria. Las guerras de ese tipo se emparientan claramente con una especie de juego: mortífero y destructor, pero regulado.

Mediante esos pocos ejemplos, se aprecia una especia de huella o de influencia del principio del juego, o cuando menos una convergencia con sus ambiciones propias. Con ella se puede seguir el progreso mismo de la civilización, en la medida en que ésta consiste en pasar de un universo tosco a un universo administrado, que se apoya en un sistema coherente y equilibrado, tanto de derechos y de deberes como de privilegios y de responsabilidades. El juego inspira o confirma ese equilibrio. Continuamente procura la imagen de un medio puro o autónomo, en que, respetada voluntariamente por todos, la regla no favorece ni lesiona a nadie. Constituye una isla  de claridad y de perfección, cierto que siempre infinitesimal y precaria, y siempre revocable, que se borra por si misma. Pero esa duración fugitiva y esa rara extensión, que dejan fuera de si las cosas importantes, tienen al menos valor de modelo.

Los juegos de competencia desembocan en los deportes; los juegos de imitación y de ilusión prefiguran el acto del espectáculo. Los juegos de azar y de combinación han dado origen a numerosos desarrollos de las matemáticas, desde el cálculo de probabilidades hasta la topología. Es claro: el panorama de la fecundidad laboral de los juegos no deja de ser impresionante...” 

Ante la Ley


         Franz Kafka (Cuento extraído de la novela “El proceso”)

Ante la ley hay un guardián. Un campesino se presenta al guardián y le pide 
que le deje entrar. Pero el guardián contesta que de momento no puede 
dejarlo pasar. El hombre reflexiona y pregunta si más tarde se lo permitirá.

- Es posible - contesta el guardián -, pero ahora no.

La puerta de la ley está abierta, como de costumbre; cuando el guardián se 
hace a un lado, el campesino se inclina para atisbar el interior. El 
guardián lo ve, se ríe y le dice:

- Si tantas ganas tienes - intenta entrar a pesar de mi prohibición. Pero 
recuerda que soy poderoso. Y sólo soy el último de los guardianes. Entre 
salón y salón hay otros tantos guardianes, cada uno más poderoso que el 
anterior. Ya el tercer guardián es tan terrible que no puedo soportar su 
vista.

El campesino no había imaginado tales dificultades; pero el imponente 
aspecto del guardián, con su pelliza, su nariz grande y aguileña, su larga 
barba de tártaro, rala y negra, le convencen de que es mejor que espere. El 
guardián le da un banquito y le permite sentarse a un lado de la puerta. 
Allí espera días y años. Intenta entrar un sinfín de veces y suplica sin 
cesar al guardián. Con frecuencia, el guardián mantiene con él breves 
conversaciones, le hace preguntas sobre su país y sobre muchas otras cosas; 
pero son preguntas indiferentes, como las de los grandes señores, y al final 
siempre le dice que todavía no puede dejarlo entrar. El campesino, que ha 
llevado consigo muchas cosas para el viaje, lo ofrece todo, aun lo más 
valioso, para sobornar al guardián. Éste acepta los obsequios, pero le dice:

- Lo acepto para que no pienses que has omitido algún esfuerzo.

Durante largos años, el hombre observa casi continuamente al guardián: se 
olvida de los otros y le parece que éste es el único obstáculo que lo separa 
de la ley. Maldice su mala suerte, durante los primeros años abiertamente y 
en voz alta; más tarde, a medida que envejece, sólo entre murmullos. Se 
vuelve como un niño, y como en su larga contemplación del guardián ha 
llegado a conocer hasta las pulgas de su cuello de piel, ruega a las pulgas 
que lo ayuden y convenzan al guardián. Finalmente su vista se debilita, y ya 
no sabe si realmente hay menos luz o si sólo le engañan sus ojos. Pero en 
medio de la oscuridad distingue un resplandor, que brota inextinguible de la 
puerta de la ley. Ya le queda poco tiempo de vida. Antes de morir, todas las 
experiencias de esos largos años se confunden en su mente en una sola 
pregunta, que hasta ahora no ha formulado. Hace señas al guardián para que 
se acerque, ya que el rigor de la muerte endurece su cuerpo. El guardián 
tiene que agacharse mucho para hablar con él, porque la diferencia de 
estatura entre ambos ha aumentado con el tiempo.

- ¿Qué quieres ahora? - pregunta el guardián -. Eres insaciable.

- Todos se esfuerzan por llegar a la ley - dice el hombre -; ¿cómo se 
explica, pues, que durante tantos años sólo yo intentara entrar?

El guardián comprende que el hombre va a morir y, para asegurarse de que oye sus palabras, le dice al oído con voz atronadora:

- Nadie podía intentarlo, porque esta puerta estaba reservada solamente para 
ti. Ahora voy a cerrarla.
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